
EDITORIAL
El factor humano en el surgimiento
y resurgimiento de infecciones virales.

Se han descrito algunas causas que

promueven la emergencia o re-emergencia

de infecciones virales. Un factor de primer

orden es la propiedad de los virus de acu-

mular mutaciones que pueden modificar su

capacidad para escapar del sistema inmuno-

lógico del hospedero, aumentar su virulen-

cia o inducir resistencia a antivirales. Sin

embargo, existen factores inherentes a la

actividad humana que tiene un peso impor-

tante en la emergencia o re-emergencia de

los virus. Ejemplo de ello es el avance tecno-

lógico, lo cual ha hecho posible la identifica-

ción de agentes infecciosos como el virus de

la hepatitis C, que resultó ser el principal

agente etiológico de las hepatitis no causa-

das por los virus de hepatitis A y B (1), Los

métodos de biología molecular y la modifica-

ción de medios y técnicas de cultivo han

propiciado el descubrimiento de dos nuevos

virus causantes de infecciones respiratorias,

el mimivirus y el metaneumovirus (2, 3). No

se sabe con precisión la importancia clínica

de estos dos virus, pero se piensa que parte

de las infecciones respiratorias de “etiología

desconocida” es causada por ellos.

El contacto entre personas de diverso

origen es un evento clave en la aparición de

infecciones emergentes. En este aspecto, es

necesario tomar en cuenta que el transpor-

te de personas y mercancías se realiza hoy

de manera masiva y mucho más rápido que

en cualquier otra época. En el año 2003 el

transporte aéreo hizo posible una rápida di-

seminación del virus del Sindrome Respira-

torio Agudo Severo (SARS) en países tan

alejados como China, Canadá y EUA (4). En

el 2001, debido a los atentados terroristas

en EUA (11 de septiembre), la cancelación

de la navegación aérea modificó en un gra-

do significativo la transmisión de la gripe

entre diferentes regiones de ese país (5).

No obstante, se considera que las causas

más frecuentes de la aparición de agentes

infecciosos en zonas geográficas antes li-

bres de ellos o de agentes infecciosos no re-

portados son las zoonosis. En un estudio re-

ciente se ha hecho un recuento de los pató-

genos humanos (un total de 1407), de los

cuales 816 (58%) son de origen zoonótico.

De 177 microorganismos emergentes y re-

emergentes, 130 (73%) son transmitidos

por zoonosis. La mayoría de los agentes in-

fecciosos emergentes son virus, de los cua-

les los virus con genoma de ARN represen-

tan el 37% (6).

Entre los riesgos más importantes de

zoonosis se consideran la deforestación de-

bida a la introducción de comunidades hu-

manas o el establecimiento de caminos y

transporte en zonas no explotadas y el co-

mercio de animales exóticos. Los cambios

climáticos, fenómenos en los que la activi-

dad humana también juega un importante

papel, son de particular relevancia. Casos

como el surgimiento de los virus Hanta en

Estados Unidos y dengue en Latinoamérica,

tienen que ver con cambios en las tempera-

turas y en los niveles de precipitación. Par-

ticularmente, las oscilaciones ocasionadas

por el fenómeno climático “EL Niño” se

han relacionado con un aumento en el nivel
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de precipitación, lo cual a su vez ocasiona

un aumento en la humedad y la vegetación,

lo que trae una mayor distribución de reser-

vorios o vectores en zonas en las que nor-

malmente no se les encuentra, con lo cual

aumenta la probabilidad de tener contacto

con humanos y la transmisión de algún pa-

tógeno desconocido (7, 8).

Estos procesos de emergencia y

re-emergencia de infecciones son particu-

larmente graves en las condiciones actuales

de globalización, ya que una infección pue-

de aparecer y diseminarse en distintas lati-

tudes antes de poder establecer controles

adecuados para limitarla o erradicarla. Por

ello es necesario crear conciencia de las dis-

tintas causas relacionadas con estos fenó-

menos y tomar medidas de prevención. Se

necesita que los sistemas de salud preparen

estrategias de alerta temprana y de rápida

respuesta a infecciones emergentes, con-

tando con laboratorios especializados y re-

cursos humanos preparados para ello. Una

de las cosas más importantes es el estable-

cimiento de programas para impulsar la vi-

gilancia epidemiológica, el control de reser-

vorios y vectores relacionados con las enfer-

medades emergentes, así como la investiga-

ción aplicada para el establecimiento de

métodos diagnósticos efectivos y rápidos.

Es importante también crear y mantener la

conciencia de que los cambios en el clima

como el calentamiento global y las variacio-

nes en los niveles de precipitación en dife-

rentes zonas geográficas son influenciados

por la actividad humana.
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Human influence on the emerging and re-emerging viral
diseases.

It has been described some causes that promote the emergency or re-emergency of vi-

ral infections. A fundamental factor is the property of viruses to accumulate mutations

which may help them to escape from the host immunological system, increasing their viru-

lence or inducing resistance to antivirals. Nevertheless, there exist factors inherent to the

human activity that play important roles in the emergency or re-emergency of viruses.

These activities are related with traffic of exotic animals, deforestation, migration, intro-

duction or development of human communities in unexplored areas and the climatic

changes. Due to the great significance of emerging viruses as a public health concern, it is

necessary to know different aspects of these phenomena, to take the necessary steps to pre-

vent or control epidemics or pandemics.
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